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N u e s t r o s
voluntarios

Ile inrich  B u h r cuenta  tre in ta  años 
y  se enroló en nuestra  B rigada en 
sep tiem bre; pertenece, desde hace 
m ucho tiem po, al Partido C om unis­
ta. E n  su  patina luchó contra  el n a ­
cionalsocialismo, su friendo encarce­
lam ientos y  constan tes persecuciones, 
que le obligaron a segu ir el éxodo 
em prendido por tan to s otros a n tifa s ­
cistas a lem a n es: sabios, a rtis ta s, 
obreros...

E s  am igo de Edgard A ndró y  de 
Thaelm ann.

E n  nuestra  Brigada es un  ejem plo  
de resistencia  y  de constancia  en el 
cum plim iento  del deber; siem pre con. 
cecuente en los pequeños y  grandes  
sacrificios producidos por todas las 
circunstancias de la guerra. Su  cuer­
po recio, que ha padecido todos los 
m atices de la barbarie fa sc is ta , no 
desm aya  an te  las duras jo rnadas; al 
contrario, el recuerdo av iva  su  fe  y  
aum en ta  sus energías.

Sabe bien lo que sign ificarla  la v ic ­
toria de los traidores...

E s te  "vo lun ta rio”, firm e  en su  con. 
vicción dem ocrática y  serenam ente  
convencido por las razones que le han  
llevado al puesto que ocupa, es la 
voz de la H um anidad, u ltra jada  pol­
los reg ím enes fa sc is ta s , que pide el 
puesto de honor en las trincheras  
donde se ven tila  la paz, la libertad  
y  el progreso del m undo.

R eservam os el puesto de honor 
para las palabras con que este  ca­
m arada va  a rela tarnos un  hecho de 
su  vida, ejem plo, como tan to s otros, 
de la conducta  ds los hom.bres que 
luchan a nuestro  lado.
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Coiu|u¡steiiios una 
técnica iiieior

Camaradas: Es un deber absoluto del Comisariado machacar 
sobre aquellos temas que contribuyen—en todos los sentidos—a 
forjar un perfecto soldado del naciente Ejército popular; im sol­
dado de absoluta responsabilidad, de conocimiento profundo so­
bre las causas de huestra lucha |y sobre su finalidad; pero ello 
no nos puede hacer olvidar otro deber primordial, QtJE YA HE­
MOS TOCADO MUCHAS VECES Y NO SIEMPRE HA DADO 
LOS MEJORES RESULTADOS.

Nos referimos a la técnica. Por mucho valor Ique sobre a cada 
motorista, no podrá cumplir bien con su deber si no domina la 
técnica de ,su trabajo. Quien a los seis meses de motorista no 
sabe desmontar una rueda trasera, soldar ima cabezuela de ca­
ble/tensar un embragrue, etc., etc., es QUE NO HA QUERIDO 
APRENDER, pues tuvo buenos imaestros y pudo ensayar por sí 
mismo en su tnáquina. ¡Más de uno, en los primeros días, cayó 
para siempre por no comprender esto! Puede haber algún caso 
de rnaal compañero que NO QUIERE APRENDER, que le inte­
resa gastar su tiempc entre su destino y los talleres, aburrien­
do y abrumando a nuestros mecánicos con averías absurdas que 
cualquier muchacho aprende a reparar en dos lecciones, CUAN­
DO SE TOMAN <CON INTERES... Pues /bien; esos motoristas 
no nos valen. ¡Oídlo bien: NO NOS VALEN! Ya lo dijimos otra 
vez: la ignorancia no es delito; el no iquerer capacitarse SI ES 
DELITO, y más cuando se lleva entre las manos un capital, un 
arma de miles de pesetas, el cual nadie puede malgastar, por no 
ser suyo.

En nuestra especialidad no basta conocer el espíritu de la 
lucha, no basta ser dueño de todos los resortes de nuestro áni­
mo para hacer frente a las situaciones difíciles; HACE FALTA, 
TAMBIEN, CONOCER A LA PERFECCION LOS ENGRANA­
JES DE LA MAQUINA para poderla aprovechar como tal arma.

La guerra, con la celeridad de su llegada, nos empujó a la 
improvisación; con arreglo a ella, llamábamos ser motorista a 
saberse sostener sobre la máquina y a saber conducirla por los 
caminos señalados; de igual manera, creímo's que ser soldado 
era, simplemente, saber disparar un fusil e incluso saber morir 
a pecho descubierto con poca o ninguna utilidad. Ahora, que la 
guerra ha perdido su silueta de cosa imprevista y ha venido 
a tomar ante nuestros ojos [un perfil de lucha permanente, es 
preciso que CADA CUERPO, CADA ARMA Y CADA SOLDA­
DO pase por un jproceso de responsabilización que le permita 
rendir la máxima utilidad en sus combates con un enemigo que 
no fía nada a la impro\isación del momento, y  que sea capaz 
de conquistar para España, como consecuencia de su proceder, 
el laurel codiciado de la victoria.

PARA SER HOY UN BUEN MOTORISTA, DIGNO DE 
NUESTRA BRIGADA Y DE LOS SACRIFICIOS QUE EL ES­
TADO SE IMPONE PARA SOSTENERLE, ES PRECISO QUE 
CONOZCA AL DETALLE LA ESTRUCTURA INTERNA DE 
SU MAQUINA, LAS CAUSAS POSIBLES DE AVERIA Y EL 
MAS FACIL RE;\IEDI0 DE ESTAS.

¿Cómo lograr todo esto? Aprendiendo. ¿Dónde? EN NUES­
TRAS DOS ESCUELAS. En la teórico-práctica de Laureano y 
en la práctico-teórica que el Comandante ¡Mariano habrá inau­
gurado ya cuando salga este Boletín.

Pero hay otro sitio donde se aprende tanto o mejor que en 
esas escuelas: es en la carretera, en el taller, cuando, por pre­
cisión, hay que ir. Es el cuido (minucioso de cada día; porque el 
que no cuida como a su propio cuerpo la máquina, es porque es

TODOS, ALTOS Y BAJOS, ESTAN EN EL 
DEBER DE FORTALECER LA AUTORIDAD 
DE LOS COMISARIOS POLITICOS DE LA

BRIGADA

Algunos compañeros no llegan a comprender 
cómo el albañil Montes o el joven Purpón, de 
Transmisiones, han podido adquirir una repen­
tina importancia, ante la cual están obligados a 
tratarlos como si de capitanes se tratara. PUES 
ELLO ES ASI, y lo es por la soberana voluntad 
de todos nosotros y porque interesa grandemente 
a la lucha. Un comisario necesita plena autoridad 
en el desempeño de su misión. Esa autoridad de­
ben dársela todos, reconociendo en ellos los com­
pañeros destinados a ser la voz de todos los sol­
dados de la Brigada cerca del Mando militar. ES 
UNA OBLIGACION INELUDIBLE DE TODOS 
EL PRESTARLES EL MAXIMO ALIENTO, EL 
MAYOR RESPETO Y ASISTENCIA. De otro 
modo no podrán cumplir bien con su deber.

Para e j e mp l o  de todos
Seis compañeros ejemplares

En las más duras operaciones de Guadalajara, con la Bri­
gada de El Campesino, operaron los compañeros Félix Martín, 
Nicasio Pleite, Julián López, Emilio Muñoz, Antonio Candelas 
y Fernando García.

En medio de una ola de barro y nieve, al pie de los tanques, 
barridos por fuego enemigo, y destrozados de frió y cansancio, 
hicieron una labor ejemplar de valor y de disciplina. TODAS 
LAS MAQtriNAS RESULTARON ESTROPEADAS... Una por 
metralla, tres po,r los tanques y dos por roturas a causa del 
tremendo trabajo. Pero nuestros hombres, envueltos en barro, 
fueron enlaces a pie, camilleros, fusileros... ¡De todo! Lo que 
no tuvieron ni un momento fué gana de abandonar a su jefe 
adm.i;,rado, al Campesino, que siente por ellos verdadero afecto. 
Asi nos lo ha hecho constar en carta que hemos reproducido 
en el número pasado.

Damos los nombres de estos magníficos soldados del pueblo 
para ejemplo de todos y para que sirva de emulación a ellos 
mismos en futuras actuaciones

un destrozón y hasta un suicida. Quien trae su máquina, con 
cuatro o seis meses de uso, sin gota de grasa en muchos engra­
sadores, es que nunca ¡será un buen ¡motorista, NI UN BUEN 
SOLDADO DE NUESTRA BRIGADA. Aquí, para ser bueno, no 
bssta el valor: hay que conquistar la técnica suficiente para ¡sa­
ber tratar la /máquina, el fusil o la pistola. De las tres cosas 
dependen nuestra vida y la victoria final; quienes no lo compren­
den no nos valen como soldados. Si ahora no cuidamos la má­
quina, que es xm arma, ¿con qué derecho pedímos pistolas o 
fusiles ametralladores? Para tener derechos hay que compren­
der los deberes.

]
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Heliodoro, analfabeto,
es un inútil sujeto

Y, en vez de irse a estudiar, 

se va a la calle a incordiar.

Y empieza a verse atollado 

con un auto que ha encontrado.

Q ' ^ D  c
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Y luego, poco después, 

se embotellan treinta y tres.

De lo bien que le ha salido, 

se le llevan detenido.

ni nhmtafíeníelí L S ' .1
-------  L A  E N F E R M E R A

El presente artículo del alférez practican­
te camarada Arjona, a quien siempre he­
mos encontrado en su puesto, es también 
un reflejo de nuestro sentir; lo publicamos 
con satisfacción para despertar la emula­
ción en todos aquellos que viven más cerca 
del espíritu de los distintos departamentos, 
y que ellos mejor que nad'e tienen la obli­
gación moral de conocer y procurar este 
mismo conocimiento a los demás a través 
de las páginas de nuestro boletín.

Los dos aspectos de un delier
Así como el hombre, en su abnegado fer­

vor de independencia por la patria, empuña 
un arma para defenderla, a la mujer le 
corresponde empuñar el arma, de su sensi­
bilidad para que, conjuntamente con aquél, 
trabaje en la tarea de lograr la victoria.

Entre las mujeres es a la enfermera a 
quien corresponde ta.n alta misión; trate­
mos a ésta en su doble aspecto material 
y espiritual. El trabajo mr.terial se reduce 
a cumplir con exactitud todas cuantas in- 
dicacionies haya hecho el jefe de la clínica 
relativas a la alimentación, dosis de los me­
dicamentos y al aseo personal de aquellos 
enfermos que por su dolencia no pueden 
hacerlo por sí soles. Tedo este trabajo debe 
ser ejecutado con precisión, pues la extra- 
limátación o falta de este cumplimiento pue­
de dar origen al empeoramiento de aquellos 
enfermos o heridos que les están encomen­
dados.

El trabajo espiritual es para la enferme­
ra la función principal y la más elevada, 
por no entrar en ella la mecánica humana 
y el frío ciimplimiento del deber, sino el 
corazón y la sensibilidad,- capaz deihacer 
suyos todos los dolores que pueda sufrir el 
enfermo o el herido. Esta es la obra más 
grande y sublime que en bien de la huma­
nidad realiza la enfermera: levantar la mo­
ral del paciente, inyectándole con su con­
ducta, inclusive con sus gestos, teda la vida 
que se le escapa al postrado.

La mujer ha sido siempre el aguijón en 
las ilusiones y el trabajo del hombre; ella 
ha soportado todos los fracasos y victorias, 
todas las alegrías del homibre, ya que éste, 
por su condición de tal, recibe más de cara 
la marejada de la vida. A la enfermera la 
corresponde estar cuidadosamente solícita 
para inyectar nuevas ilusiones en las vidas 
que la guerra intenta tronchar.

Acordaos, enfermeras, que lo más fácil 
es curar el cuerpo y lo más difícil suavizar 
el dolor que encuentre resonancias en el 
alma. La enfermera perfecta será aquella 
que cuide tanto del pulso del cuerpo como 
el del alma, y sepa aplicar, por los medica­
mentos o por la sensibilidad de mujer, el 
remedio que sirva para normalizar uno y 
serenar el otro.

BRAULIO ARJONA 
A lférez-p ractican te .

Ayuntamiento de Madrid



4 4 PASIONARIA” HABLA DE NOSOTROS CON ELOGIO
NUESTRO MEJOR TITULO ES LA RAZON DE SU VOZ ARDIENTE 

PREGONANDO LA GLORIA DE OCHENTA COMPAÑEROS MUERTOS
i

r e

La admiración que siento por Dolores es tan vieja como el 
conocimiento que tengo de ellU', y este conocuniento fué hecho 
a través de su voz emocionada y  de fsus escritos, flechas ardien­
tes en busca del corazón negro de los verdugos del pueblo. La 
admiración que me inspira “Pasionaria” traspasa los límites 
fríos de lo político, de la lucha en marcha, aun a sabiendas de 
que en su entraña van envueltos los altos designios del mundo.

Ninguna persona consigue penetrar, con su palabra emocio­
nada, aquel límite que separa lo íntimo. Jo flsiológico, lo que 
produce lágrimas silenciosas y recuerdos de la madre muerta 
o lejana en el tiempo, de aquellos afanes políticos que a todos 
agrupan y empujan por los caminos tortuosos, pero convergen­
tes, de la gran lucha de nuestra liberación. El claro hablar de 
“Pasionaria”, al dirigirse a nuestro sér político, conmueve nues­
tro sér himiano, si la separación es posible... Porque sus acen­
tos están rebosantes de algo tan hondo, que nos itrae a la me­
moria, con trazos de fuego, el recuerdo del sér más querido: 
madre, hijo, novia. Siempre nos trae ese mundo, cercano o le­
jano, en que se refugia el ánimo taladrado de pesares, llegados 
por caminos desconocidos, o previstos plenamente...

Es que la palabra de “Pasionaria” resuena en uno como la 
voz infinita de la humana conciencia: el cerebro clarividente, el 
estudio metódico que da a sus discursos, llenos de una sabia 

f M \  'l doctrina social, son poco si se comparan a ese algo impalpable 
y trémulo en que se funden sus razones, que pone al que las 
oye la garganta anudada y los ojos arrasados. ¡¡Cuántos hom­
bres duros he visto llorar oyendo a “Pasionaria”! Eran lágrimas 
secas, silenciosas, siempre acompañadas de apretar de puños quie­
tos y de apretar de dientes...

Una sola vez hablé con ella, con motivo de uno de nuestros 
naturales desastres de los primeros días de la lucha. El perio­
dista había visto en Somosierra cosas graves, fácilmente reme­
diables: falta de alto mando; falta de Intendencia, falta de man­

tas... ¡Desorganización más que lógica» Nuestras Milicias no sabían preservarse d é la  aviación enemiga, aguantando sus bom­
bardeos de manera aglomerada y suicida. ¡El periodista temía graves consecuencias y alzó su voz!

Entre varios dirigentes del Partido Comunista estaba “Pasionaria”, llena de un impresionante agotamiento: en sus ojos ardientes 
se traslucía una llama profunda, apagada por un cansancio terrible, que parecía de siglos... El pelo raído, dejando hebras de plata 
sobre la frente noble, que parecían coronas de razones inmensas brillando por sí mismas. Cuando expuse con vehemencia lo que viera 
en Buitrago, me dijo:

__Vete al Ministerio de la Guerra, a ver si resuelves algo. Nosotros ya lo hemos hecho a través de Uribe. ¡Vete, HIJO, y que ten­
gas suerte!...

¡Hijo!... Hacía muchos años que uo sentía yo esa palabra, pronunciada como una sola persona puede hacerlo para cada hombre. 
Me quemó la sangre y coloreó mi cara, porque en milésimas de segimdo pasó ante mis ojos, mirando hacia dentro, la imagen severa 
y siempre acongojada de la que me dió el ser. Y pasó con un extraño parecido a “Pasionaria”, pasó como un relámpago, pero dejó 
huella imborrable en mi alma... Al dejarla, veía en Dolores una figura de tremendas dimensiones trágicas.

¡Camaradas de la Brigada!: Os digo cómo es la clase de cariño que me atrae a “Pasionaria” porque creo interpretar lo que casi 
todos vosotros sentís, quizá, de una manera irrazonada Y también para haceros ver la importancia tan grande que tiene su opinión 
sobre nuestra conducta.

Los Estados Mayores y Altos Mandos nos tienen en el mejor aprecio. Pero ahora tenemos un alto título que nos concede “Pasio­
naria”, porque vivir en su estimación es como saberse fundidos y queridos por la masa total de combatientes de nuestra España y aun 
del mundo entero. Dolores es un símbolo de todos nosotros; Dolores encarna el sentir de las masas; Dolores es España misma...

¡¡Camaradas!!: Estudiando, trabajando con fe, obedeciendo con alegría, ahorrando materiales y tiempo y salud lograremos con­
quistar aún más su carhío. Y ved bien que en ella viven, con pasión dolorida, los anhelos de nuestras propias madres. Si luchamos 
con decisión, si nunca vacilamos en los caminos bordeados por la muerte, como hicieron nuestros ochenta héroes ausentes para siena- 
pre, conquistaremos el derecho a estar arraigados en el corazón de Dolores, que es como estar en el de quien es madre de todos: 
la Patria desgarrada, en la cual nunca, hasta ahora, tuvimos vecindad. Y de esa Patria que ahora estamos empezando a tener, bien
sabéis todos que es “Pasionaria” viva bandera hecha carne y alma.

 ̂ ALVARO MENENDEZ

• • P A S I O N A R I A ”
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DOL OR E S  I B A R R U R I

O T  O RI S T A  S !
E n  la co lu m n a  m iliaria  d o n d e  se g ra b a n  los n o m b res  d e  lo s h éro es, d e  lo s m á rtires , d e  

lo s  q u e  sa b e n  lu c h a r  y  d e  lo s q u e  sa b en  m o rir , no  h a y  to d a v ia  un  lu g a r  d e s tin a d o  a  los

h éro es  d e  la ca rre tera .
¿P or q u é ? ...  E s  n ecesario  en a ltece r , e s  p re c iso  d e s ta c a r  el sa crific io  ca lla d o , s ilen c io ­

so , d e  los m o to r is ta s . U r g e  e s ta b lece r  u n a  re c o m p e n sa  pa ra  e l lo s . . .
H é r o e s  a n ó n im o s , la leg ió n  d e  h o m b res  e s fo r z a d o s  q u e  co m p o n e n  la secc ió n  d e  en la ce  

co n  los fr e n te s , a l m ism o  tiem p o  q u e  rea liza n  u n a  d e  las ta reas fu n d a m e n ta le s  en  to d a  g u e ­
rra, .saben m orir con  b ra vu ra , con  hero ísm o; p ero  la m a yo ría  d e  las ve ces  su  sa crific io  

p a sa  d esa p e rc ib id o . U n a s  lín ea s, un  co m u n ic a d o  escu e to : “E l  m o to r is ta  n o  ha  lle g a d o  .

Y  n a d a  m ás.
Y  e l m o to r is ta  ca y ó  p o rq u e , a p esa r  d e  s a b e r  los p e lig ro s  a q u e  se  e x p o m a  m a rch a n d o  

p o r  un  ca m in o  b a tid o  p o r  los fu e g o s  e n e m ig o s  o  q u e  y a  e s ta b a  ,en p o d e r  d e  lo s fa c c io so s  

y  e l m a n d o  lo ig n o ra b a , él e s ta b a  o b lig a d o  a cu m p lir  con  su  d eb er: su  co n c ien c ia  d e  h é ­
roe d e l p u eb lo  se  lo im p o n ía . E ra  n ecesario  lle v a r  e l p a r te  u rg e n te , h a cer lleg a r  la s in s ­

tru cc io n es  p a ra  el a v a n c e  o  el re tro ceso , q u e  sa lva rla  q u izá  la  v id a  d e  m u ch o s  co m p a -

ñ e r o s .. .  ' !

¿ C u á n to s  h a n  ca ído  en  las ru ta s  o scu ra s q u e  te rm in a n  en  la m uerte?

C o n  fr ío , con  llu v ia , s in tie n d o  su  ro stro  y  su s  m a n o s  c o r ta d o s  p or el v ien to  h e la d o  d e  

lo s d ía s  y  d e  las n o ch es  d e  in v iern o ; s e d ie n to s , a b ra sa d o s  p o r  el a rd ie n te  so l d e  n u es tro  
p u eb lo , e llo s  va n  s iem p re  a n im o so s , cam ino  d e l  c u m p lim ien to  d e l d e b e r  o ca m in o  d e  la m u er­
te . ¡M a s  no  im p o r ta ! .. .  E llo s  sa b en  q u e  d e l tr iu n fo  d e  n u e s tra s  a rm a s d e p e n d e  el p o r v e ­
n ir d e  E s p a ñ a , el p o rv e n ir  d e  la R e p ú b lic a , la d ig n id a d  y  la lib e r ta d  d e  las m a sa s p o p u la ­

res, d e  e llo s  m ism o s .
“^ Y  a leg res , a u d a ce s , e m p re n d e n  el v ia je , q u izá s  s in  re to rn o . M a r c h a n  rá p id o s  p o r  los  

ca m in o s d e  E s p a ñ a . L e s  a co m p a ñ a  el rec u erd o  d e  los s u y o s , el ca riñ o  d e  lo s co m p a ñ ero s , 

el a g ra d ec im ie n to  d e  to d o s  los q u e  lu ch a m o s p o r  u n a  E s p a ñ a  g ra n d e  y  v e n tu ro sa .

C a e n  casi s iem p re  en  m a n o s  d e l e n e m ig o  q u e  les a cech a , q u e  .se d e d ic a  a caza rlo s; son  

u n a  p resa  co d ic ia d a .
C u a n d o  caen  no  tien en  a su  lado  c o m p a ñ e ro s  q u e  h a b len  d e  la e n te re za  con  q u e  sa ­

b en  e n fre n ta r se  co n  la m u erte . T o d o  les es  h o stil.

C o m o  el h éro e  d e  la le y e n d a  cosaca , no  tien en  a su  la d o  o jo s , n i o íd o s , ni m a n o s  a m i­
g a s  q u e  reco ja n  su  g e s to  d e  h éroe , q u e  lo tra n sm ita n  al p u eb lo , q u e  lo g r ite n  al m u n d o .

Y ,  s in  em b a rg o , to d o s  lo sa b em o s: el g r ito  no  e sc u c h a d o  rep ercu te  a tra v é s  d e l e sp a ­

cio en  e l co ra zó n  d e  to d o s  y  n o s  lle va  a a d m ira r  ¡aún m ás a los h éro es  d e l ca m in o , d e  la 

se n d a  b o rd ea d a  d e  p e lig ro s , d e  la ru ta  d e  la m u er te  y  d e  la v ic toria .

S a lu d  a v o so tro s , h éro es  ^anónimos q u e  c a d a  d ía , ca d a  m a ñ a n a  y  ta rd e  llevá is  co n  v o s ­

o tro s  la  d ec is ió n  d e  lleg a r  o la d ec is ió n  d e  m orir , q u e  ta m b ién  e s  llegar.
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l^fíiínina
Como ya advertimos en el número an­

terior, mwstra intención era que esta 
semana se publicara en esta Sección 
otro trabajo hecho por alguna de las 
compañeras que se encargan de los di­
versos servicios dentro del cuartel. A 
pesar de habérsenos prometido colabo­
ración, hasta el momento (con una sola 
excepción), esta promesa no ha tenido 
coyífirmac'ón; las causas de esta resis­
tencia a escribir algo paya que se pu­
blique no pueden venir más que de una 
señe de ideas equivocadas acerca de lo 
que este avto significa; por tanto, con­
sideramos imprescindible hablar un poco 
de estas cosas, que por lo visto no están 
sufÍG\entemente claras.

Guarido pedimos la colaboración, tanto 
femenina como masculina, para las pá­
ginas de HIERRO, nos mueve el inte­
rés de que los problemas se vean plan­
teados por la base, con lo cual se pre­
sentan aspectos que los que no se en­
cuentran intimamente ligados con ellos 
difícilmente podrían encontrar.

Por lo que respecta a la Sección Fe­
menina, hay que advertir que está abier­
ta a todas, absolutamente a todas las 
compañeras, y que si de algo podemos 
quejamos es de que ellas no lo compren­
dan así. Y  precisamente contra esto es 
contra lo que hay que ir.

Veamos las tres causas prínsipales 
que pueden cohibir los impulsos femeni­
nos de coger la pluma: prímera, no te­
ner nada que decir; segunda, sentir te­
mores de no decirlo bien; tercera, pen­
sar que lo escrito puede ser objeto de 
las críticas más o menos fuertes de las 
compañeras.

La primera causa debemos dejarla a 
un lado: es imposible que en un sitio 
donde hay tantas cosas que hacer, no 
tenga nadie nada que decir sobre la ma­
nera de hacerlas, tanto más cuando en 
las charlas de pasillo se consumen bas­
tantes horas al dia.

Enjuiciemos, pues, el caso en que una 
mujer no qiiAera escribir por creerse poco 
capacitada para ello; esta es ya una 
disculpa un poco más aceptable, aunque 
no lo sea del todo. Todo el mundo tieyie 
medios para expresar las cosas que tiene 
en la cabeza, aunque a veces estos me­
dios sean pobres de expresión. Pero esta 
pobreza de expresión no debe ser yin 
obstáculo, porque si nos detenemos en 
ella, nunca podremos conseguir U7ia me­
diana soltura; hay que acabar con el 
miedo a escribir v escribir como se pyie- 
da, que, poco a poco, se irá pudiendo un 
poco más. Esto, sin contar con que en 
Cultura tenéis compañei’os dispuestos a 
resolveros cuatitas dudas sean necesa­
rias e incluso a ayudaros im poco en los

Es más fácil obedecer 
que mandar

Amigo de los .refranes, recuerdo el de que 
“Por mucho trigo, nunca es mal año”, y en 
ello me baso al recomendaros, camaradas 
todos, que en todo momento tengáis siempre 
presente esto: DISCIPLINA.

Esta palabra, tan fácil de decir y leer, 
es bastante difícil de comprender, y más 
aún ponerla en práctica, pues todavía creen 
algimos compañeros que al decir DISCI­
PLINA, se dice “Sumisión”, “Doblegamien- 
to”, o caprichos de quien lo manda. No; no 
significa eso. Significa obediencia y  confian­
za en quien manda u ordena, pues lo pri­
mero que debe existir en todos es la con­
fianza de que estamos dirigidos por com­
pañeros competentes y de buena fe para el 
logro de las aspiraciones de nuestra lucha. 
Claro que este acatamiento, obediencia y 
fe deben venir observados desde el alto man­
do al último de los milicianos y en todos 
los diferentes servicios que existen en nues­
tro Batallón.

Sin DISCIPLINA no hay organización, ta­
ller, fábrica, oficina, etc., etc., que puedan 
da.r un rendimiento grande, uniforme, y en 
donde entre sus componentes pueda existir 
el compañerismo, el respeto mutuo y el pla­
cer de conquistar, unidos todos, el logro de 
Nuestra Causa.

¿ Os imagináis lo que sería el Batallón, el 
taller, etc., si todos mandásemos y ninguno 
obedeciéramos? Sería horrible, ¿verdad? 
Por eso siempre tendrá que existir la DIS­
CIPLINA.

Me diréis que para ello es preciso que 
quien manda sepa mandar. Conformes. Yo 
sinceramente creo que así es hoy en nues­
tra Brigada; pero si algún caso se diese 
de lo contrario, la indisciplina no debe ob­
servarse, pues para algo están creados los 
Comisarios, a los cuales deben exponerse 
estos, solucionándolos más rápidamente que 
con las protestas, comentarios y murmura­
ciones, que crean ambientes hostiles y re­
tardan, como digo, las soluciones.

Siempre he creído que es más fácil obe­
decer que mandar. Obedeciendo con confian­
za, no hay responsabilidad, cualquiera que 
sean los resultados; pero mandar... ¡Cuántos 
sinsabores y cuántas responsabilidades tie­
nen encima los mandos! No queramos man­
dar todos: seamos DISCIPLINADOS con fe, 
y veremos alcanzado el triunfo, que será 
nuestro: de los que mandan y de los que 
obedecemos.

PEDRO ASIN
N úm ero 1.118 (G araje).

comienzos de vuestra carrera de perio­
distas.

Y  queda, por ultimo, el temor al ¿ qué 
dirán? de las compañeras. Y  esto es 
también inadmisible: porque si nos di­
cen algo que tiene razón, debemos agra­
decerles él trabajo que se toman pai'a 
ayudarnos a una capacitación mayor; y 
si no tienen razón y expresan su opinión 
acudiendo al desacreditado medio de los 
chismorreos, entonces no tendremos más 
remedio que pensar que estas opiniones 
son hijas de la envidia hacia la capaci­
dad de una co^npañera, capacidad que 
no es privilegio exclusivo de nadie y  que 
se encuentra al alcance de la que quiera 
tomarse un pequeño trabajo.

VICTORINA

A los mecánicos
Yo propuse admitir aprendices en él 

taller, pero con unas miras muy altas, 
generosas, yiobles y educativas, totalmen­
te diferentes del criterio que se matitie- 
ne con estos muchachos y que no se pa­
rece ni por lo más remoto a mi pre­
tensión.

Nuestra misión en esta guerra que 
atravesamos es aprender mucho y ense­
ñar todo cuanto sepamos a la juventud. 
¿ Cómo ? Apartándonos de la i'utina, -eró- 
nica en nosotros, que nos hacía querer 
sacar de un meapaz, a fuerza de años 
de trabajo, un hombre que fuese algo.

Ahora nosotros debemos hacer las co­
sas mejor hechas: todos servimos para 
utia cosa, pero no todos servimos para 
la misma; si acertamos con la que nos 
conviene, la labor es entonces muy fácil. 
En nuestro taller hay un buen número de 
aprendices, muchos de ellos, por su afi­
ción, se dai'án pronto (menta de lo que 
es la mecánica, serán rápidamente unos 
entendidos y más adelante se converti- 
i'án eti verdaderos prácticos en motores 
de explosiÓ7i; en cambio, otros de ellos 
no llegarán jamás a ser nada, por su 
poco interés en aprender, por su falta 
de capacidad para este oficio o por su 
poco deseo de ser útiles. Estos últimos 
deben salir inmediatamente del táller y 
aprender otro ofieño, pues a nosotros nos 
perjudican, pues no aprovechan bien el 
tiempo, que es inestimable dada la ace­
leración de nuestra vida, y al mismo 
tiempo se perjudican ellos, que pasan el 
rato perdiendo horas en un oficio que no 
les interesa, cuando las podían ganar en 
otro cualquiera al que les fuera más fá- 
(Ál adaptarse.

Vosotros, mecánicos, sois los <jue te­
néis la obligación de seleccionar al que 
vale, dejando fuera al que no sirve, por 
muchas recome^idacio-nes o familiares 
que tenga, pues con esto les hacéis un 
bien a ellos mismos, saca^ido en vuestro 
oficio obreros medioerres, que en otra ocu­
pación cualquiera podrían sei' excelentes 
operarios.

VIVAR
Comisarío político del Sector.

Nuestros festivales
El sábado pasado proyectamos en nuestra 

sala de fiestas una película española, “La 
traviesa molinera”, película que, por los de­
fectos de instalación con que tenemos que 
luchar constantemente, tuvimos que ver 
muda, a pesar de que el diálogo hubiera 
animado mucho la proyección, que sin él 
—.para qué negarlo—, resultó un poco abu­
rrida.

Nuestro comisario, Menéndez, habló de la 
marcha de las operaciones e informó sobre 
las variaciones que ha sufrido últimamente 
la política internacional.

Como final actuó la conocida pareja de 
baile Pepe Guerrero y Paquita Almería, que 
con su arte especialísimo causaron ima 
grata impresión al público congregado en 
la sala.

Ayuntamiento de Madrid



C O N S I G N A S
¥

Cuando oigas a alguien censurar la labor o la capacidad del Mando, 
observa al que lo hace: es siempre un inconsciente o un fracasado.

-K -K

El compañero que mientras le arreglan la moto pierde el tiempo sin 
interés ninguno por capacitarse es, aunque no tenga conciencia de ello, 
un traidor que traspasa al fascismo la labor no efectuada de unas horas 
de trabajo.

’-K -K -K

Los compañeros que toman el sol antes y después de la comida, y que 
acuden al comedor con media, hora de adelanto para la cena, demuestran 
con su conducta que en ellos la conciencia del deber se halla un poco obs­
curecida por los imperativos de la comodidad y del estómago.

-K -K -K

El compañero que arranca, de buena o de mala fe, los carteles que la 
Sección de Trabajo Social coloca por los muros del cuartel es im irres­
ponsable que sabotea de esta manera el camino de su capacitación, entor­
peciendo también la de todos sus camaradas.

-K -K -K

El motorista que al volver del frente viene manchado de barro trae 
en él la patente de la misión que ha desempeñado; el motorista que en 
plena ciudad se muestra sucio y desaseado parece querer ganar a fuerza 
de suciedad la vanagloria de un trabajo que no ha llevado a cabo.

Ejemplo de buen trabajos 
G E R A R D O  M A R T I N E Z

El tiempo y el dolor entierran pronto 
las nobles disputas, las ardorosas discu­
siones de hace pocos meses, llevadas, to­
das ellas, hacia un camino de superación 
que nadie, en nuestra Brigada, puede po­
ner en duda; tenemos muchos defectos, 
porque hemos nacido en medio de la ba­
talla y  no éramos soldados; mas esos 
defectos los vamos superando con un

Resumen de los ingresos y gastos de las aportaciones 
hechas por los compañeros de la Brigada Motorizada 
de Ametralladoras en' los meses de enero y febrero 

con destino a las diversas suscripciones
P ese tas

Entregado por Pagaduría, por aportaciones en la cobraniza dcl mes de
enero, según listas........ .........................................................................................  3.786,00

Entregado por el camarada Vivar, encargado de la cotización del mes de
febrero, según listas..............................................................................................  1.821,65

Entregado por el camarada Roche, como aportación de la sección de Inten­
dencia, ds sus beneficios................................................................................   1.000,00

Importe total de los ingresos......................................................  6.607,65

GASTOS Y ENTREGAS:
Para la suscripción del “Komsomol”, según recibo........
Para el “Trofeo de la Victoria”, según recibo................
Para la F. C. D. O. y “Alerta”, según recibo................
Para Ejército Popular, segnin recibo...................................
Para el Socorro Rojo Internacional, según recibo............
Para la Cruz Roja, sagfún recibo........................................
Para Unión Radio, según recibo........................................

Total de los gastos, hasta hoy.

3 .5 0 0
2 5 0
2 5 0
2 5 0

1.000
2 5 0
100

5 .6 0 0
5 .6 0 0 ,0 0

S.ALDO EN PODER DEL RESPONSABLE, PARA LIQUIDAR EN LA PRÓXIMA OCASIÓN......... 1 .0 0 7 ,6 5

El depositario responsable, ALVARO MENENDEZ..^E1 delegado de cobranza y en­
tregas, VIVAR.

Madrid, 26 de marzo de 1937.

EN EL CONGRESO ALIANZA DE LA JUVENTUD
Nuestro compañero Vela Zanetti llevará la voz de la Juventud de los cuarteles 

del Sector Norte.
En el Congreso que los días 3 y 4 se celebrará en el Ateneo de Madrid para la 

alianza de toda la Juventud Madrileña, de las cuatro voces que se oirán en repre­
sentación de la Juventud que lucha en los cuarteles madrileños, una será la de nuestro 
compañero de la Sección, camarada Vela.

Nos complace citarlo por la confirmación de un mérito que alcanza también a 
nuestra Brigada.

trabajo tozudo y un análisis constante 
de nuestros defectos.

En la critica de tiempo atrás enjui­
ciamos los procedimientos y  trabajo de 
todos los departamentos de nuestro Cuar­
tel, y la voz unánime de todos nuestros 
hombres estructuró otro Mando, que 
ahora dirige la Brigada. Entonces, Ge­
rardo Martínez era el comandante-jefe 
accidental, pasando a ser responsable de 
reclutamiento con el grado de brigada... 
Hoy es ya alférez; mañana...

¡Que todos vean este ejemplo! Ni una 
frase de despecho, ni una réplica, ni un 
desaire. Este hombre maduro respetó 
nuestra democrática disciplina y  se puso 
a trabajar con fervor en su nuevo y mo­
desto empleo. Nadie puede decir que no 
haya estado siempre en su deber, supe­
rando muchas cosas que no estaban bien 
en otros tiempos.

El Comisariado de la Brigada se com­
place en hacer la citación de su buen 
trabajo y  de su comportamiento ejem­
plar. El viejo compañero Geiardo ha sa­
bido comprender la razón de sus acci­
dentales estrellan, aceptando con placer 
el trabajo, 7nás modesto, de ahora. Y  asi 
demuestra que sabe cumplir con su alto 
deber de CIUDADANO EN ARM AS, ca­
paz de conquistar— con paso firme—, las 
estrellas, que son premio a una labor y  
no loteina o accidentales.

Visado por la Censura
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Cdmo vamos forjando la fuerza razón
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Un esfuerzo continuado de todos nosotros nos ha llevado a 
esta gran victoria de vestimos y calzarnos con medios propios, 
las más de las veces rescatados de las líneas (de fuego por los 
Intendentes, y principalmente por el hoy Capitán Roche.

Pero nada o poco valdría todo ese material si no hubiera de­
trás esta voluntad acerada y grande basta el sacrificio que ani­
ma a las muchachas de nuestros servicios auxiliares. En este 
número damos las primeras “fotos” de nuestro laboratorio, tam­
bién improvisado, y  por cuyo motivo no pueden salir lotras que 
se tomaron... ¡Nadie se sienta ofendido! Sabemos que las mu­
chachas del botiquín, y los cortadores, y «tros más, están den­

tro de las brigadas jde choque; pero las “fotos” no han salido 
y no podemos darlas. Que todos sigan el ejemplo de estas mu­
chachas que saben robar tiempo al sueño y al escaso diverti­
miento para ser más útiles a la gran icausa de la guerra. Ellas 
nos lo han dicho; sus opiniones son unánimes: “HEMOS DE­
CIDIDO FORMAR BRIGADAS DE CHOQUE PORQUE ESA 
ES LA CONSIGNA DEL PARTIDO COMUNISTA”, al cual i^r- 
tenecen la mayoría. Pero una, que es de la C. N. T., nos dijo: 
“Queremos sacrificarnos aún más, y con alegría, porque lo pri­
mero es lograr que los motoristas no carezcan de nada, porque 
ello les dará más ánimo para pelear mejor”. Así será, y el Man­
do y el Comisariado os felicitan con entusiasmo.

D IA N A . Artes Gráficas, Larra, 6.—Madrid.Ayuntamiento de Madrid




